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. José Echeverrfa A. 

(Di_rector del Departamento de 
. Arqueología del lOA) 

LA VIVIENDA PREHISPANICA EN LOS 

ANDES SEPTENTRIONALES DEL 

· · ECUADOR 

Sobre este tema, la  docur"!1entación 
temprana  reg ist ra a lgunos d atos d e  
sumo i nterés. Por ejemplo, e l  Anón imo 
de  Quitq (1573 ; .1 _965:226} refiere: 

Las casas que hace·n lo� señores y 
caciques - es u n  buyyo (así ,  bu h ío )  
g rande· como urfa ig lesia, y este es 
donde hacen presencia y donde se 
j u ntan a beber .  D ue rmen  en otras 
casi l las chicas que t ienen cuarente o 
cincuenta pies en largo y hasta d iez y 
ocho e n  ancho ; los unos y los otros 
cubiertos de paja. Las paredes de los 
buh iyos g randes son d e  tapia y los · 

· otros d e  bahar.eque .  E n  t ierra fría 
hacen otros buhíos de var·a en  tierra, 
redondos, cubiertos de paja hasta el 
s uelo, poco más altos que un estado 
de hombre ,  para los cuales río es 
n ecesario madera más g ruesa que  
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unas varas que se doblen, las cuales 
traen de l  arcabuco , y la paja t ienen 
a l rededor de sus casas. Hace un 
rancho de estos un i ndio en dos o 
tres d ías. Para otras casas mayores 
y para las  de los caciq ues  y 
capitanes, traen los indios la madera 
que es menester, y si es viga gruesa, 
van de cada cap itán tantos i nd ios 
sujetos al cacique para qu ien  es ,  
repart iéndo los confo rme a los que 
t iene cada capitán .  

Sancho Paz Ponce de León ( 1 582; 
1 965 :21 O) relata: 

Las formas de las casas donde viven 
los ind ios del d istrito de m i  corre­
g imiento, son unos buhíos redondos 
cubiertos de paja, todos los demás 
son pequeños y las paredes de l los 
son de palos g ruesos entreteg idos 
con otros y embarrados con barro 
por dentro y por fuera. Las casas de 
los  caciq ues  y pr i nc ipa les son  
d e  l a  p rop ia  mane ra ,  eceto que 
son  g randes  y t i enen  una v iga ·  
g rande en  medio para sustentar l a  
casa. 

F ranc isco de Aunc ibay ( 1 5 92 ;  
1 965 :321 ) escribe: 

. . .  y como sus cásas son de palos, 
lodo y paja, donde qu iera que van 
ed if ica u n . ind io su casa, porque  él 

. · corta la· madera y la caña y trae la 
paja y hace e l  barro y saca la cabuya 
o bejuco y ata. la madera y hace su  
casa, y todos deste min isterio son 
maestros y se ayudan ; y el cubrir se 
h ace fáci lmente ,  po rque es como 
f iesta entre e l los, celebrada con f inas 
borracheras y g randes fiestas . . .  

De  l o  anterio"r, po�emós deducir que 
las viviendas se d iferenciaban ,  especial­
mente en tamaño,  según  la jerarquía 
po l ít ica y e l  status de l  ind ividuo; igual-
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mente, seg ún  e l  uso a la ·que estaban 
destinados. 

Los materiales ut i l izados correspon• 
den a l  propio medio eco lóg ico ; g ran 
parte d e  la  construcción de  u na casa ·­
pequeña se hacía a n ive l  fam i l iar ,  los · 
parientes y amigos co_ncurrían para po­
ner la cubierta, l uego de lo cual yen ía e l  
festejo con comida especial y abundante 
chicha. 1 

. 

Estas formas y maneras de constru ir 
las viviendas eran comunes en  m uchas 
partes de l  N uevo M u ndo .  Go nza lo 
Fernández de  Oviedo ( 1 959 : 1 43) al · 
referirse a las casas de los i nd ios de la 
Is la Españo la  ( Ha it í )  escr ibe ·qu e  
comúnmente l lamaban buhío a las casas 
o moradas, pero que,  propiamente, en la· 
l engua  de  Haití , e l  buh ío o casa se  
l l a m aba  e r a c r a . A l a s  v ivi e ndas 
redo ndas les denom inaban tam bién  
caney. Las .paredes e ra�t d_e postes y 
cañas clavados e n  e l  sue lo ,  j u ntos y 
amarrados con bejucos. Para la cubierta 
ut i l i zaban :  paja ,  hojas d e . b i haos ,  
cogollos de cañas, hojas de  palmas, etc.­
En l a  m itad de l  buh ío había un poste 
para sostener  la cub ierta .  Para los 
Pr incipales y Caciques se  constru ían 
casas de dos aguas "y l uengas, como. 
l as de los cr ist i anos . . .  Y e n  las  
pr incipales hacen unos porta les  que  
sirven de zaguán o recib imiento". 

De acuerdo a las i nvest igaciones 
real izadas hasta el presente , la p lanta 
c i rcu la r  de la  v iv ienda t i ene  en e.i 



Ecuador una larga tradición. Karen 
Stothert lo encontró en la Peníl'}sula de 
Santa Elena (sitio 06-SE-80), cuyo 
diámetro oscila entre 1,70 a 2,00 m,. con 
una antigüedad de 9.000 A.P. Las casas 
de Valdivia l. en Real Alto, presentan 
también una planta ovalada (4,50 x 3,50 
m.) con divisiones internas, paredes de 
bahareque y techo de hojas de palma; 
albergaban familias de 8 a 1 O miembros 
(Holm 1982). 

De nuestro· tiempo, el informe ·que 
nos presenta Alfredo C�stales ( 1 �60) es 
quizá el más interesante. En 1958 
todavía había bohíos en 1� provinCia de 
Pichincha, en Collácoto, Conocoto y 
Guangopolo. Según lós· campesinos 
más ancianos de estos lugares: "en todo 
el valle de los Chillas, hasta hace unos 
veinte años atrás las viviendas comunes 
fueron las chozas redondas"; "en 
Tumbaco, Pifo y Checa el uso del bohío, 
entre los naturales, era general". En la 
Sierra Norte del Ecuador, el tipo de 
vivienda era comúnmente redondo, con 
una sola puerta rectangular. 

Las paredes estab.an torm_ad_as_P9r: 

a) Bahareque: puntales de madera cla­
vados en tierra y varas entrecruza­
das horizontalmente, recubiertos 
interior y exteriormente con una 
gruesa capa de barro.2 (Cfr. Lám. 1 ). 

b) Adobes. Construir bohíos de paredes 
de adobe exigía mayor trabajo y cier­
tos conocimientos técnicos. Vestí-

gios de este tipo había en el antiguo 
· pueblo ·de Chapi, al pie de ·Guanu­

pamba, en la antigua parroquia de 
Pimampiro (Grijalva 1937:60). 

e) Cha_mba, chanpa. Terrón compacto, 
tierra con raíces de hierbas, espe­
cialmente de los pastizales naturales 
cercanos a la construcci9n, se los 
corta generalmente en pedazos rec­
tangulares.3 Restos de este patrón 
de paredes había en Pingulmí. 
Pichincha y en Pioter, Carchi 
(Grijalva-1937; Plaza 1981 ). 

d) Bloques de cangahua.4. Según 
Espinoza Soriano (1983:174) era el 
componente preterido de los- ca­
rangues y cayambes para levantar 
sus casas, de las cuales aún se 
veían vestigios en el siglo XVIII. 

e) Paredes de tapia y tapial. Reqi,Jiere 
determinados conocimientos técni­
cos. Según confirman las anota­
ciones de Sancho Paz Ponce de 
León (1582; 1964) y el Anónimo de 
Quito (1573; 1965) eran comunes en 
la Sierra Nortf}J��I Ec;:u.ado_r::_ Este tipo 
de pared se mantiene todavía en _el 
sector rural, á n·ivel campesino 
indígena y mestizo, para edificación 
de viviendas, para linderación, etc. 
En el cantón Otavalo existe la "minga 
del tapial"; para la construcción de 
los cimientos y las paredes, 
participan los parientes cercanos, 
los compadres y los vecinos 
(Ramírez 1980). 
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f )  Paredes de piedra. Había vest ig ios 
en Qu i lque (Grijalva .1937). Seg ún 
Gassó (1901, citado po r Esp_i noza 
So r i ano  1983) en Oy acach i ,  
P ich incha, las paredes eran palos 
piantados uno  j u ntp al otro ,  s i n  

. \¡ent�nas,  conforr.nándo u n  so lo 
. cuarto cuad rado que  �ervía - pára 
todo.  Techo :  armazón de ch a c l la 
(varas) atadas a otros más g ruesos. 
Cub ierta de · pac'unga panga .  De 
acuerdo a Andr_ade Marín (citad9 por 
Esp i noza So.r iano 1983) , en e l  
puebio de Oyacachi también había 
u nas cabañas, cuyas paredes esta::­
ban formadas por rocas de esquitos 
de m ica, de pizarras · m icáceas aco-

· Figura 1 :  Tapia aCtual. 

Costales (1�60: 3 1 9) describe· .que 
los _ boh íos  en  �OI Iélcoto . (P ich incha) 
tenían 5 rTJ. de  d iámetro ;  la puerta hacia 
e l  o riente ,  de  0 . 8d m . . de . ancho; los · 

cimientos del mu ro estaban confo rma­
dos por t ierras batida, paja desmenuza-
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modadas y trabajadas a manera de 
lad ril los y un idas eón barro. 

g)  "Paredes de mano". Aún vigentes en 
Atuntaqu i ,  l barra y otros. sitios de · la 
S ie rra Norte ,  . espec ia l�énte :para . 

cerramiento de pro.piedades y pára 
corrales de an imales. A la tie rra·bién 

· desmenuiada_ se le ·mezcl� con · agua 
pará hacer e l  lodo ,  al cual  se  le  
pisotea para  dar le la 'plast icidad 
requer ida. Se le��nta la pared por 
parte  c�m el _propó�ito ·de  que las 
pdmeras capas se sequen.  Común-

. mente ,  e !  ancho_ de  la  par�� vá ­
d isminuyendo de abajo hacia 8:rriba 
(corte trapezoidal). 

Tapia prehispánica. 

da y cascajo, s'e i n iciaba a ras de l  sue lo 
11ivelando con dos b l�ques o f i la� . 

d� 
GDª!J1bas y l_uego venán cinco f i las de ­
ad.9bes. El ·techo -�ónice -de  3 cm.

· 
d'e 

altu ra, desde e r  murq : ha
.
sta e l  ápice, 

estaba sosten ido en su parte central por 



una pi lastra redonda que se introducía 
en  e l  sue lo. Cubierta con sigsig y puca 

ugsha, materiales que duran de 1 O a 1 2  
años. 

· BOHIO . FAMILIAR 

ELEVACION 

CORTE 

Figura 2: Supervivencia de los boh íos preh ispánicos en  la provincia de P ich incha 
(Costales 1 960 : 31 5). 



O 8 12 c m  

Figura 3 :  Representación e n  cerámica d e  un  bohío co n  paredes decoradas e n  base a la 
técnica de pintura negativa (Uribe 1 977-78: 1 65). 

A lg u nas  maqu etas (Cf r. U r i be  
1 977-78 : 1 65 ;  Wurster  1 985 : f i g .25)  
decoradas en  base · de la técn ica de  
pi ntura negativa podrían indicar que  pro-
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bablemente , las casas de los caciques 
oly los tem plos ten ían las paredes 
empañetadas y pintadas como rasgo de 
dist inción (Fig .) 



Te�minada. la. const�ucción die l'as 
pa�ed'es die l'a. vi�vi'en:da,. se· 1:es dejaba 
secar d:u,�arnte: semanas y hasta variOs 
meses. Esta parti'cularidad continúa aún 
vi'g1ente (observación directa en la 
provincia de: l'mbabura y norte de 
Pich i:ncha}. Esta condición era impres­
cindibl'e , su omísión acarreaba conse­
cuencias fatales para sus ocupantes. 
Francisco de Auncibay (1 952 ;  1i 965 :  
326-327} a l  referirse a l a  muerte de  los 
indígenas en Zawma,. expone la 
siguiente razón: 

. .. . me parece que la causa ha sido 
hacellos hacer sus casas de barro y 
metel los e n  e l las recién hechas y 
verdes;  porque aque l. humor que se 
mete en  los bu h fos redondos y s in 
ventanas co n una peq u e ñ'a y 
estrecha puerta, humedece el buhio 
y habitación de tar modo, que causa 
putrefacción ;  y en tie rra f r ía dura 
tanto , que en tm mes n i: dos no se 
seca; y así les cusa enfe rmedad, 
contag1o y mortandad. 

Precisamente, la construcción circu­
lar genera una especial acción térmica. 

La i rradiación solar llega permanen­
femente en forma perpendicu lar  a los 
muros curvos y eje rce una concentra­
ción de cantidad de calor d iferente a l a  
q ue es capaz de concentrar u n  m u ro 
plano e n  donde l a  i rradiación es casi 
s iempre oblicua o tangencial . Las casas 
redondas acL:Jm u lan calor en sus g rue­
sas paredes du rante e l  d ía. Este calor, 
manten ido por el material de t ierra, t iene 
una tendencia al exterior por estar más 
temperado. Al pon e rse e l  so l  baja  

rápidamente la temperatura exte rná 
debido a la baja humedad re laHva del 
aire, entonces el calor acumulado en los 
muros t iene te,ndencia  al i nterior por 
estar este lugar más. temperado a esta 
ho ra .  Es tos  c a m b ios  n at u ra l es 
mantienen una terrhia ideal e n  estas 
habitaciones que se  mantienen  frescas 
d u rante e l, día y templadas de noche 
(Muñoz 1 987:50). 

El armazón para el techo -estaba 
estructu rado con palos largos (aproxi·­
madamente· 1 0  cm. de g:rosor}. Para 
estos propósitos fueron de g ran utilidad:: 
e l  suriHo (Chusquea spc. ) .. especie de 
bambú,  la  tunda (Arth rosty l id i um spc.) 
que servía para paredes, la moya (Moya 
spc.)5 y otros . 

E l  techo cón ico estaba cubierto por 
d iversas variedades de paja u hojas, de 
acuerdo a los recursos de la m icroárea 
geográfica. 

En los páramos y sit ios fr íos ,  la 
techumbre e ra de paja (especies de l 
gé re ro Stipa) y de sigse (Cortade ira 
r ud i u scu l a  stapf; C ,  n ít i da ,  etc . ), 
g ramínea común en la Región lnterandi,. 
na de l  Ecuador. Como menciona el 
Anón imo de Qu ito ( 1 573) y como se 
observa todavía en la  actual idad, en los 
lugares · con temperatu ras bajas o/y con 
m ucho v iento, el techo l lega hasta e l  
sue lo .  La  intensidad de  las l l uv ias y e l  
t ipo de m ateria l  ut i l izado en  la cons­
trucción obl iga a este t ipo de cubierta. 

En los s it ios cál idos se uti l izaba las 
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hojas de bijao (Calathea G. F.W. y C. 
spcs . )  

En  las const rucciones g randes,  la 
cubierta estaba sostenida en  s u  pa rte 
central por un poste que se introducía en 
e l  s ue lo ;  a este ·palo se  ataban las 
p u ntas d e  las va ras y pa los que  
conformaban la armazón para el techo, 
en la base se sustentaban directamente 
en e l  mu ro o en una viga ho rizontal o 
perim-etral. 

Por las evidencias arquelóg icas y las 
observaciones actuales (Comun icación 
personal de  Germán Bastidas, Abril de 
1 990) ,  parece que se uti l izó también el 
pendolón ( la viga central, cortada a una 
altu ra que no estorbara la circulación de 
las persona en e l  interior del  bohío).  

Algunas techumbres, especia lmente 
de d imensiones cortas, no necesitaron el 
soporte central o puntal . La natu raleza 
circu lar de las estructuras , d ispuestas 
las varas en forma rad ia l ,  u n id as al 
cent ro ,  amarradas con ch i lpes  (ti ras 
secas de hoja de cabuya), con bejucos o 
con c u a y a r  (fi b ra vegetal torcida  o 
t re nzada (Comu n icación personal  de  
Germán Bastidas,  Abril de 1 990) y en l a  
base sustentadas en  e l  muro ,  formaban 
un s iste m a  a utosopo rtante ( M u ñoz 
1 987).  Desafort unadam e nte , - por  las 
características de nuestro suelo ,  no se  
h a  pod id o  recobrar  ev ide nc ias de  
mate riales o rg án icos.  P robablem e nte  
deb i e ro n  ut i l iza r  tamb ién  cue rd as 
confeccionadas de pieles de an imales. 
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Casi s iempre había u na armon ía  
entre e l  d iámetro de  la  planta circu lar y l a  
altura de l  techo. 

En la cumbrera de algunas viviendas 
había d ifere ntes formas de  trone ra o 
claraboya, para aireación de l  i nterior de 
la vivienda: Algunas maquetas exh iben 
en  el ápice abierto la representación de 
una ave (Ctr.Fig .3 y Lám.2). 

Los aleros evitaban que las l l uvias 
humedezcan la paredes. En este tipo de  
vivienda no  había ventanas. Se penetra­
ba en el enterior ún icamente paia dormir 
o para guarecerse del mal temporal. Una 
tenue  luz se f i ltraba por e l  ápice y por 
una que otra hendedura de las paredes. 

La habitación estaba formada por u n  
solo cuarto grande, en e l  q u e  se organi­
zaba los d iferentes espacios ; fagón ,  
dormitorio, alacena, etc.6 

Generalmente,  el  piso era de t ierra 
pisada ;  los ind ividuos de  rango lo ten ían 
cubierto con paja suave. En  los l ugares 
fr íos, el  piso quedaba a un n ivel más 
bajo que el resto del  terreno ,  con lo cual 
se lograba dar más calor a la habitación .  

Ex i st e n  · alg u nas maqu etas d e. 

vivienda, hechas en  cerámica, en piedra 
y represe ntacion es p ictog ráf icas que  
contr ibuyen  a ampl iar  la  info rmación 
obtenida a través de  la etnoh istoria, la 
arqueolog ía y la etnograf ía ,  espec ia l ­
mente. S in  e mbargo ,  su  i nterpretación 
debe ser intel igente. Obrem y Wurste r 
( 1 989:65) señalan : 



No s e  d eben co ns ide rar estos 
mode los en todos los detalles como 
copias exactas de edif icios rea l ­
mente existentes, sino como intentos 

_ de trasposición de conceptos a rqu i-

b 

tectón icos a otro m e d io ,  cuyo 
�arácter simból ico l im ita la interpreta-. c ión m i nuciosa d e  detal les cons­
tructivos. 

La f ig u ra 4a es  quizá la  forma más 

Figura 4: Repr�sentación en cerámica de las viviendas prehispánicas de la provincia de l  

Carchi. 
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e lemental de  v iv ienda, l a  im itación  de 
una cueva.  La conformac ión de  estas 
chozas todav ía son observables en  e l  
medio ru ral de  la  sie rra norte, especial­
mente para cuidar las sementeras o/y e l  
ganado ; es decir , son viviendas ocas io­
nales o temporales y de fácil construc­
ción .  

La f ig u ra 4b representa u n  bohío de 
p lanta circu lar, techo cón ico hasta e l  
s ue lo ;  pue rta rectangu lar  de  d imen­
siones normales. Por las características 
de l  techo creemos que es e l  t ipo 

.
de . 

v iv ienda que se constru ía en c l imas 
f ríos. 

Figura 5a presen_ta un techo cónico . 
m uy alto casi vert ical · (que faci l itaba e l  
escurr im iento rápido del  agúa l l uvia)·. A 
m ás de log rar mayor a i reación de l  
i nterior, probablemente f ue  u n  rasgo de  
d isti nción . 

· 

E n  la colección arqueológ ica Víctor  
A lejandro Jarami l lo (Otavalo )  hay la  
representación en piedra de  una vivien­
da circu lar asentada sobre -una to la con 
escal inata. La pieza fue hallada en "Los 
Ovalas", cantón Anton io Ante, lmbabura 
(figura 5b y e Jarami l lo 1 979 : fig . 1 3) .  

Oberem Wu rster ( 1 989:f ig ,38 y 39 ¡  
l á m i n a  20)  p rese ntan u n  mod e lo 
arqu itectón ico en  cerámica, probable­
mente procedente de la s ie rra no rte ; 
t iene una  base de 22 x 1 8  cm.  y una 
a ltu ra d e  1 6  cm .  Es una  v iv ienda de 
p lanta ci rcu la r  i nstalad a sobre u na 
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p i rámide t runcada,  con escalon es de 
ecceso ; "techo de bóveda en forma de 
media naranja, en cuyo centro sobresale 
el sopo rte ci l í nd rico cent ral" .  Rasgo 
novedoso en esta maqueta es también 
e l  cerco rectangu lar de  paredes que 
forman un  patio privado, probablemente 
er  "espacio soc ia l "  para reu n iones  
pol ít icas y festivas (más i nformación en 
Oberem en  Oberem y Wurster ,  op� cit. 
56-57) (Fig .6) .  

Al parecer, e l. pat rón de asentam ien­
to común  cons istió eri pequeños núcleos 
concentrados d� viviendas, separados 
po r · l as . t ie r ras de cu lt ivo,  por  u n a  
quebrada, por un  riach uelo, etc. Cerca 
de los núcleos se hal lan desperd igados 
a lg u nos �oh.íos ,  segu ramente para 
cu idar  l as sementeras.  Ocupan l as 
lade ras de  pend ientes suave y l as 
cumbres de e levación ,  preferentemente, 
y en pisos alt itud inales que están entre 
los

.
2 .000 y 3.000 metros s .n .m . ;  es decir, 

zonas aprop iadas para el cu lt ivo de  
maíz ,  papa, qu i nua, me l locos ,  ocas ,  
majuas o mashuas y romo (tubércu lo 
parecido a. la zanahoria amari l la). 

Según  Martínez ( 1 977), las casas se 
agrupaban en torno a la del  cacique ;_ en 
ocas iones,  la viv ienda del cacique se 
ha l laba algo d istante ,  como rasgo 
d ist i nt ivo ,  y caracter íst ico de  su  alta 

, jerarqu ía . .  Personalmente creemos, que,  

. además, · servía para demostrar su papel 
como vig ía de la comun idad o/y como i n­
termed iario entre el Hombre (Sociedad) 
y los b ienes (Nat u ra leza) .  Comenta  
Mart ín ez ( 1 977) que los asentam ientos 
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de bohíos e ran agrupaciones de 20, 30 y 
hasta 80 viv iendas o más , dando la 
semejanza de  pequeñas aldeas,  pero 
con una d istribución desordenada de las 
casas. Entre una y otra edif icación hab ía 
a·p rox i m adam ente de  c inco a s iete 
m et ros de d istanc ia ;  pero, las h abía 
también muy  cont iguos, sepa rados 
apenas por un  metro. En Chitán (Carchi) 

había est ructuras rectangu lares "geme­
las" con una  pared e n  com ú n . Cada  
dueño ubicada su casa en e l  s it io que 
más le conven ía, igualmente en cuanto a 
la o rientación de  las puertas.  U n ica- · 
mente,  en el asentam iento el Ar rayán 
(Nar iño) ,  las e nt radas de  los boh íos 
t ienen todas la misma d i rección hacia el 
SW, deb ido  a los v i entos (U r ibe 
1 977-78 : 1 65). 

Modelo .arquitectón ico de cerámica 

Figura 6: Modelo arqu itectónico de cerámica (Oberem y Wurster 1 989 : fig. 39). 
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. En la vega izquierda- de l  río H uaca, 
en una ·m eseta de t re s  k i lóm etros 
cuad rados, Hay "boh íos" reun idos- e n  
pequeño o considerable número, cerca 
·de otros, . dispersos en los campos, para 
, los • _m e n esteres · d e . la ag r icu lt u ra" 
(G�ijalva 1 937 : 1 1 1  ) ,  En e l· Carch i ,  la  
mayor" conceotració� de  boh íos se hal la 
en  _ la parte  .alta de los . i nte r.f luvios 
(Gondard y López 1 983:79.). 

En  la Pa l izada, Tulcán (Carch i ) ,  · 

seg ú n  Max U h le ,  ocupan la cresta de  
una Joma u nos 30 bohíos, varios de e llos 
cua_d rados,  , ot �os rectangu lares ,  con 
qiá�etrqs e ntre 1 _2 y 24 m. O rdenados 
en una sola f i la, en d i rección de norte a 
su r .  En  Matarredonda ,  P laza ( 1 98 1 ) 

· seña la la . exist�ncia d e .  aprox i m�da­
mente _ 25 bohíos ag l ut i�ados, con · una  
d istribuqión el ipso.ide vertical, con  una 
)lg�r� : i-�cl inación hacia e l  norÓeste. E·n 
H.at() 

_
Viejo·, 

.

.

. �n a  pequeña quebrada 
s_�para a dos g rupos de bohíos de veinte 
·.un icúides.>c�d.a uno. 

_ _ En a·lg� nos ·s itios -s� ha detectado 
• • • • • : .. ! • •  

vestig ios de plantas circulares de bohíos 
de· g randes .  d i m�n s ion es .  · G rija lva  .
( 1 9-�7:1 Ó�) _señ�la que. en  la p�ominencia 
d e l  Chu ro · (Ca rch i )  h ac ia  � 1  . l ado  
occide ntal hay mu ros de  dos  enormes · 
bphíos, . los -CU?I.es miden 43 y 37 m .  de  
d,iámetr.o. Alici_a de . Fra�cisco ( 1 969 :34) 
lndic� _qu� e� la Hd_a ... La Bretaña, San 
Gélpriei. . (Carch i) hay boh íos de  35 a 42 
rn .  de di�m.etro y

. Üno de  67,30 metr_os. 

.'En rel�ciÓn a las d ime�sione� de los 
b� h íos ,  . G ri ja lv

.
a 

-
res u m� as í : · -,�S 

pequeños son de  9 a 1 6. m et ros de  
d iámetro, med idos hasta la superficie 
exterior de  los mu ros ; de 1 6  a 24· metros 
los m ed ianos y de 32 a 42 m .  los 
g randes; el  espesor de los mu ros: de  2 a 
6 metros y la altu ra: de 0.20 a 2 metros 
aproximadamente ( 1 988:  69). La i nfor­
mación sobre la funeionai idad de cada 
u n a  de . estas est ructu ras es aún  
i ncomp leta :  l o s  boh íos pequ eños 
parecen haber sido netamente habita­
cionales; albergaban probablemente de 
5 a 7 m iembros cada . u na .  Alg u nos 
pudieron haber servido para e l  a lmace·­
nam iento com una l  d e  dete rm inados 
productos o/y herramientas o sitios para 
alg ú n  t rabajo espec íf ico .  Los boh íos 
med ianos, segu ramente, eran residen­
c ia de fam i l ias más numerosas, _ qu izás 
de a .  a 1 5  miembros y los más ·g randes 
estaban dest inados a los caciques, a 
templos, casas ce re mon ia les ,  co mu ­
nales y para la famil ia extendida (de 1 5  a 
30 miembros) .  

Por las pers ist enc i as actua les  
relacionada a la concepción campesina 
del espacio en  e l _  que se  ubica sU 
v iv ienda  •. c reemos. que los . g randes 
boh íos · n o  n ecesa riam ente  _ te n ían  
cubierta toda la  superficie l im itada por 
las paredes (cuyos . vest ig ios obse rva­
mos .actualmente) , sino una área menor 
a l  cen t r9 d �_l círcu l o ,  d ejando u n  
perímetro abierto como pat io privado, 
cons iderando, como "área social" . en 
donde .se conc�ntraban l_os parientes y 

._�m igos . para c.e l eb ra � . a lg ú n - g ran 
aconteci�ie('lto . . .  . _ 
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Por otra· parte, es necesario resaltar 
la concentración o nuclearización de las 
viviendas por su carácter de centro de 
sociabilidad cotidian·a; en forma indivi­
dual y en forma colectiva hay una inter­
acción entre las casas, sus miembros se 
visitan .y se ayudan y comparten las 
alegrías y tristezas . . .  

Evidencias d e  estructuras rectan�ulares 
y cuadrangulares 

A más de las plantas circulares 
existen  asociadas en el espacio 
estructuras rectangulares, cuadrangu­
lares · y montículos artificiales. En el 
sector de Chumbá n  y Chitá n (Carchi), 
Francisco ( 1 969:35) reporta· la existencia 
de una estructura rectangular asociada a 
a dos montículos redondos contiguos y 
otros dos más pequeños que están 
próximos. A 25.4m. del gigante bohío de 
La B retaña,  hay los restos de un 
montículo de 4.5 m.  de diámetro. 

Grijalva ( 1 937 :66) señala en La 
Palizada (Carchi) bohíos · circulares, 
cuadrangulares y rectangualres. En 
lngatola-Hda. lshpingo: bohíos disper­
sos, con tendencia al enfilamiento, con 
cementerio de sepultaras de fosa 
cavada, sobre la cual se ha levantado 
una tola. En Guamialamag, junto al lugar 

· denominado "El Campamento de Cuas­
pud": vestigios de viviendas cuadrangu­
lares ordenadas en línea recta. A los 
extremos dé estas estructuras se hallan 
algunos bohíos redondos. Próximo a 
esto hay restos de un camino que va de 
los páramos de El Angel a Mayasquer. 
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Junto a este camino se hallan enfiladas y 
dispersas las ruinas de otros edificios 
cuadrangulares (Grijalva 1 937: 1 1 6) .  

Ricardo Vinueza ( 1 920;28) escribe 
que en Punichunquf, Pun ,  Chingual y 
Sibundoy hay restos de' edificaciones y 
calles empedradas. Gondard y lópez 
( 1 983) identifican construcciones rectan­
gulares en Chitán de Navarretes, en el 
Tambo (Huaca), en al Hda. San Luis 
(Huaca) y en Tufiño · 

En la provincia de lmbabura, en 
Gualim án :  bohíos asociados a tolas 
redondas, cuadrangulares y tolas con 
rampa. 

En la .provincia de Pichincha: en 
Pataquí, San J?sé de Minas; bohíos co!1 
tolas . cuadrangulares. E n  Mojanda: 
bohíos con tolas cuadrangulares. En 

· Malchinguí: bohíos con tolas redondas y 
cuadrangulares. En Cochasquí: bohíos 
con tolas redondas y tolas con rampa. 
En Santa Jertrudes (Tabacundo): bohíos 
con tola cuadrangular y terrazas. En 
Tupigachi: bohíos con tolas cuadrangu­
lares y camellones. En Cayambe: bohíos 
con tolas ' redondas, cuadrangulares y 
camellones. 

Al referirse a las estructuras 
rectangulares, Grijalva ( 1 937: 1 1 6) cree 
que sc�>n construcci�>nes tardí�s pertene­
cientes a los incas. Probablemente, esté 
en lo · cierto. En San Francisco de 
Caldera Carchi) , Echeverría y U ribe 
( 1 98 1  ) ubicaron , asociad a a bo� íos · y a 
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una tola (al presente destruida por los 
huaqueros), una estructura rectangular 
de 22.80 m. de largo por 9. 70 m .  de 
ancho y 1 . 1 5  m. amplitud del muro·, con 
la entrada trapezoidal orientada hacia e l  
val le . de Chota. La estructura circular, . 

. . . 

PROYECTO DE INVESTIGACIONES . 
ARQUEOLOGICAS EN LOS ANDES-. . 

SEPTENTRIONALES DEL ECUADOR'- , 
PROYECTO IOA-OEA·· 

Valle del Chota;.Mira (Carchi) 
SITIO CALDERA 

. .  

· • LEVA,NTA MI�NTO PRELIMINAR DE LAS 

ESTRUCTURAS AyB · 

�-
. 

. N � . 

O 1 2m 

denominada con la letra 8, mide 1 2,50 
m. de diámetro y un muro de 1 .20 m. de 
ancho. La d istancia que separa las dos 
estructuras en la parte más angosta, es 
de 3 m. y· ·s'u orientación es de 70" NE 
(Fig . 7). 

-

�. . 

ESTRUCTURA A · · 

� 
�-

CONVENCIONES: 
PIEDRAS o 
CÁNGAGUA o _ .  

--
. (_ �..q_- .. · :':�� ������ -

RELLENO m 
' ' .  i!'?.��\-:�:·���=��- :�';l! · '  ;3i;;,,;'?.�--�:�-;-}.�[�c:?·�-:- ·- . 

L PERFIL SUR DE LA ESTRUCTURA A . 

�3m 
Figura 7: San Francisco de Caldera (Carchi): Levantamiento preliminar 'de las estructuras 

A y 8 (Echeverría y Uribe 1 981  ). 
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Por la técn ica de con�trucción de los 
.muros y por la entra.da trape?oidal de la 
estructura rectangu lar ,  probablement� 
se t rate .de un tambo incaico constru ido 
sobre un antiguo �sentamiento ind ígena. 

Los fragmentos cerám icos recobra­
dos  d u rante la l i mp ieza d e l  s it io 
pe rtenecen al Per íodo Tard ío ( 1 250 a 
1 550 d.c. ) ; sobresalen los que pertene­
cen a los complejos cerám icos Tuza, 
Cap u l í  5:..6 Cosanga  y Carang ues  
(constructores de  tolas) . 

Utilización del espacio doméstico 

A las seis de la tarde de un veran iego 
d ía ,  en un bohío hol l in iento de la col ina 
P iartal ,  una tenue l uz se f i lt ra po r las 
g rises end ljas de  l as delgadas paredes. 
En  su i ntedor, ent re sombras f antas­
males e h i los de  sol ,  se d isti nguen :  la  
t u l i pa  (fogón )  e ncen-d ida ,  lanzando 
agujas de  fu,ego; una, dos o t res ol las de  
ocre baúo con comida cal iente ; c inco, 
seis u ocho  s i l u etas h u m anas ,  en , ·. 

cucl i l l as ,· sentadas e n  bancos o e n  
esteras, con cansancio de d ías, de años 
y de s ig lo s ,  espe ran l le n a r  sus  
estómagos con alg una  mazamorra de  
sa l ,  sobras de  la  mañana. Una man·o 
oscura mete la �igsha (cuchara g rande 
de  palo) en  la o l la y la humeante colada 
se repa rt e  en p latos g randes  y 
pequeños. A falta de cubiertos , l levan e l  
rec ip ie nte d i rectam e nte a la  boca,  
sorben los : al imentos, se ayudan con é l  
dedo índ ice y e l  pu lgar, o todos los 
dedos de  la  mano se  encorvan para 
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hacer de cucha�ra. · 

M ie nt ras co m e n  los h u manos , 
afuer?J., t iritando de frío, un  perro siembra 
de aul l idos el. c:ampo, reclaman9o para s í  
una porción de la cosecha; 

En un r incón del cuarto:  cántaros 
g randes para g u rdar  l íqu idos : - otros 
medianos para conservar g ranos (maíz, 
f réjol ,  etc) ; en el piso, j unto ál muro,· u n  
mootón de  papas ·de reciente cosecha. 
Algunas angaras .(r.eciepientes hechos 
de calabaza) y pi lches (puco, · hecho de 
Crescentia cujete L. )  para coger  ag ua. 
Arrimado a la pared, una cal iana (cof!!al , 
t iesto) para cocer las tort i l las, · tostar e l  
maíz y las hojas de  coca. ' · 

A un  co�tado, cerca de la tul ipa, u na 
este ra, u n  poco de  paja;  u na tabla a 
mane ra de repisa ;  cestos de bejucos 
suspendidos del techo, para gu?rd·a� las 
cosas más preciadas.  U n  pequeño  
soberado o tangan con productos de  las 
cosechas y otras cosas. 

En· el corredor, cerca de la puerta, se  
exhiben algunas astas de  venado, que  
hacen  de  improv idados pe rche ros.  
Arrimados a la pared ,  un te lar y varias 
heram ientas de trabajo. En  el piso, una 
este ra y un  montón de paja; . una  o dos 

' ·· maltas (cántaro� grandes p�ra cargar el 
- agua) y un pi lche ;  piedras g randes para 
moler  g ranos y pequeñas para e( aj í y 
especias ; en  un  r incón  u n  caque ro o 
taquero para descascarar los g ranos, 

. . éspecialmente, er maíz. 



En el patio, a un costado, justo bajo 
e l  a le ro de la casa, dos . ma ltas 
sem ienterradas, para recoger e l  ag ua 

. .  l luvia. "agü ita del cielo". En los d ías 
soleados, se sacan los g rános a secar. 
Cuando hay fiestas , el patio es un  
"espacio social"; al l í se  reunen  para 

a .  

2 

a 

3 

beber y bailar. Junto al patio : corrales 
para animale$ y pequeñas huertas. 

Vest ig ios de  v iv ienda en  base a 
aereofotointerpretación y observaciones 
en el campo 

· Germán Bastidas (co m u n icación 

b 

b 

Figura 8: Tipos de imágenes de plantas circulares de vivienda pre�jspánica , en base a 

aereofotointerpretación (Gondard y López 1 983:75) 
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personal ,  j unio de 1 990) man if iesta que 
en  la  provinc ia de l  Carch i  casi -s i n  
excepción todas las lomas cu ltivables 
ev ide nc ias vest ig ios de p l a ntas 
c i rcu la res  de boh íos . P resent a n  
mayores concentraciones los s ig u ientes 
s it ios: l nd uge l ,  Ch itán , P iote r, P iarta l ,  / 

Huaca,- Cuatis-quer, Co lon ia de H uaca, 
San Gabrie l ,  Capu lí ,  P isán , El Chamizo, 

o ·75 '00 "N  y Lo n g .  7T 45 '00"  a 
}8" 1 5'30W, ident i f ica 544 u n id ades 
confiables y 55 1 un idades posibles, con 
mayor concentración en la provincia de l  
Carch i ,  espec ia lme nte e n  H u aca , 
Matarredonda ,  P iote r ,  San  Gabr ie l ,  
Bo l ívar,  La  R i nconada,  San  Is id ro ,  
Pichitán. En lmbabura: Pimampiro. 

Gondard y López ( 1 983)8 en u na 
área de  estudio comprendida ent re las 
coordenadas: Lat. OO'OO'Ob" a 1 " 00'00"N 
y Long. 77"30' a 78"45'W, identifica en :  

y toda el área de l  cantón- Tu lcán . 

- P laza ( 1 981 )7 en una área de estudio 
def i n ida ent re l as _ coord i nadas :  Lat . 
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CARCHI: 103 sitios bohíos 

Topografía % Altitud m. Temperatura media Precipitación media anual mm . 
. anual oc 

Ladera pendiente suave 59 
Cumbre de elevación 33 
Ladera pendiente fuerte 03 
LLano 05 

2.000-3.200 
2 .800-3 .000 
2 .900-3 .200 
2 .700-2.800 

10-12 800-1300 " 
10-12 1 .000-1 300 
10-12  800- 1300 
12-14 800-1300 

Cll2 San.ta Ana/Mira DI (más de 8 unidades , Forma 1) ; cubre de elevación; 1 .500 
m.s.n.m; 20CC y- 500 a-600 mm de precipitación 
Hacia la parte oriental de julio Andrade (San Gabriel) en el Playón de San Francisco y 
alrededores existen 10 sitios bohío. 

Ladera pendiente suave 44 

Cumbre de elevación 26 

Ladera pendiente fuerte 15 
Llano 15 

lmbabura: 41 sitios bohío 

2.000-3000 

2.000-3 . 140 

2 .600-3 .000 
2 .400-2.680 

12-14 
14-16 

14-16 
1 8-20 
20-22 

10-14 
1 8-20 

500-1 .000 

1 .000-1500 

1 .500-2.000 
1 .000-2.000 

147 Cuambito/lbarra BI (de 2 a 4 unid ades, forma 1 ) ;  Ladera pendiente suave; 1 .850 
m.s. n.m; 1 8-20cC ; 500 mm. de precipitación media anual. 

169 Paja  de Ambuquí al (1 unidad, forma 1) ; cumbre de elevación; 1 .640 m.s.n.m. ;  1 8-
20QC; 400 mm. de precipitación media anual. 



Pichincha: 43 sitios bohío . 
. . 

Ladira pendiente suave . 58 1 . 120-2.000 
2 .000-2.960 

18  600-1 .000 
12-14 1 .000- 1 .500 

2 .000-2.500 

Cumbre de elevación 12 1 .500-2.840 . 14-16  600-800 
1 8-20 1 .300-1 '500 

2.000-2.500 

Ladera pendiente fuerte 07 2.325-2.680 14-1 6 600-800 . 
Llano 23 1 .770-2.790 14-16 500-800 . 

S.itios bohío loc�izados en Nanegal y Gualea y al norte de Calacalí se hallan entre los 
1 . 120 y 1 .750 m.s.m.m. y 1 8'-20°C. 

Gondard y López ( 1 983: 75) en base 
a _su estudio de ae reofofointerpretación 
dete rm inan tres · t ipos de imág ines de 
forma circu lar: 

1 .- · u na co'rona de tonal idad clara, co n 
· l ím ites p recisos, que encierra, sal.vo 
u n  arco, u n  círcu lo de tonal idad 
oscura. A veces se observa tam bién 

· u n a  mancha c lara a l  centro d e l  
· círcu lo 

2 . .; Lma ·co'róna d e  tona l idad cla�a. co n 
· · lím it'es precisos, que ciñe ,  sobre todo 

su ·contorno·, u n  círculo de tonal idad 
·Oscura al ·'centro de l  cual .se  observa 

. t�unbiéri', a veces, una mancha Clara. 

3:- una cororl'a de�tómil idad oscura más 
a ncha que  l as ' co ronas . de tonal i­

. ·dadas cl aras , y de lím ites m enos 
· pretisos que · · los a nt er iores ,  a 

manera de una au reola oscu ra que 
encierra u n  círculo claro. 

Las p rospeccio n e s ·  de - campo 

. señalan que  . ex istió una  armon ía 
entre e l  ancho de la base del mu ro y 
e l  d i ámetro de  l a  viv ie nda.  Por  
e jemplo ,  un · boh ío de  5 m de 
diámetro ten ía la  base del  mu ro de  2 
m de ancho y en  los boh íos g randes 

· la  base de l  mu ro sobrepasa los 5 m 
de ancho. En algunos sit ios todavía 
son v isibles mu ros de más de u n  
metro de  altu ra (Germán Bast idad, 
comun icación . .  personal, abri l 1 990) . .  

La falta de  t rabajos arqueo lóg icos 
impiden  real izar una  i nterp.retación 
sobre l a  f unc iona l idad de estas 
estructuras. 
E!" la ant igu a  h acienda . Peguche 

(Otavalo, lmbabura) existen los vestig ios· 
.de u n  boh ío ,  al . parecer, . uti l izado hasta 
hace u nos 200 años. Se hal la al sur  de la 
casa de · hacienda ,  al norte de l  r ío 
Jatunyacu y de la cascada de Peguche, 
e inmediatamente al este de l  "Cam ino 
Real" 

P i e r re Gond ard y Freddy López 
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( 1 983) lo ident if ican como 1-1 03 y 
correspondería en su clasificació n  al 
Tipo lb. 

De ext remo a extremo t iene  u n  
d i ámet ro d e  1 5 .50 m ;  l a  e nt rada,  
aprox i m ad am e nte  de un . m etro de 
ancho; anchu ra de l  tapial : 70 cm. Los 
cimientos son de pied ras de tamaño 
m ediano, proven ientes de l  río cercano. 
La tap ia presenta i ncrustaciones 'de 
f rag m e ntos cerám icos co lon ia les  y 
g ran il los de  piedra pómez ; e n  algunos 
sectores de  la pared se observa e l  uso 
de  adobes. 

En e l  interior de la estructura, u nida 
al tapia l :  un poyo o asiento ci rcular de 40 
cm de ancho  y 30 cm de a lt u ra ,  
orig i na lmente cubierto po r  pidras lajas. 
Cont i n úa u n  corredor  de 3.30 m d e  
ancho y en  e l  centro d e l  bohío hay u na 
p lat aform a c i rcu l a r  e n  re l ieve ( su  
pe'rímetro estuvo cubierto de  p ied ras 
lajas). Por Jos restos de pared de tapia 
que qued an parece que estuvo cercado, . 

generando u n· · ampl io espacio como  
"patio pr ivado" {Cfr. Levantami e nto 
planimétriéo, Fig .9) 

Probablemente, en su origen ,  a más 
-de l a  f u nc iona lid ad té rm ica y l a  
-adm irable adaptación a l as geoformas, 
h idroformas,· cl imoformas y bioformas de 
cada ,habitat, la construcción circular de 
los bohíos debió tener u na s ign ificación · 

s ag ra d a. En  m uchos pueblos abo­
ríge nes, el c írcu lo es sag rado ,  es la  
perfección ,  es ·el s ímbolo · de  casi todas 
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las cosas de  la natu ra leza (Gee rtz 
1 973) . Cárd e n as et a l .  ( 1 989 :38)  
inf ieren ,  además, que, e l  techo 'cón ico 
semeja  el pe rf i l  o ndu l an te  d e  l as 
montañas y los colores oscu ros de  los 
materiales uti l izados en. la construcción 
serv ían para confund i rse con el paisaje 
natural y burlar a sus enemigos. 

Com ú nmente, en  todos los t iempos, 
las casas se caracter izan po r se r  
espacios soc ia les  f rec u e ntemén te  
femeninos ; la  mujer  pasa g ran parte de  
su  t iempo en  l a  viv ienda o ·  próx ima a 
ésta ,  ocupada en  sus "qu ehaceres 
dom�sticos". Esta relac ión de la  m ujer  
con e l  hogar se exterioriza en  m uchas 
man ifestaciones cu ltu rales y sociales. 
Por eje m plo ,  l a  m uje r  Xavante  
(Amazon ia) da  a l uz e n  c. uc l i l l as. ' 

ayudada por otras mujeres, y e n  .el punto 
· de l  p iso de la casa donde el so l de l a  

mañana i l um i na  prime ro ,  e nt ie rra l a  
placenta y la  sangre, se l lando a s í  s u  
comprom iso con l a  v ida y con ese 
espacio que es suyo (da S i lva 1 983:55) . 
Cachiguango {1 984-85:7) escribe que el 
i nd ígena  otava leño corta e l . cordón  
umbi l ical con un  trozo d e  bagazo de la  
caña de  m aíz o con un peda�o de  
carrizo, desinfectados en  agu a  h i rv ien­
do. Et cordón u mbi l ical es enterrado jun­
to a la tu.lpa (fogón) para que la madre no 
sienta dolores en  ,el vientre y que e l  n iño 
tenga. e l  valor y e l  coraje de ·defender a 
su .fami lia y a su pueblo. 

Cada g rupo étn i co ,  cada pueblo ,  
cada famil ia, mantienen una  cont inu idad 
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de expresiones que resaltan esa ínt ima 
relación que exist ió entre e l  hombre y su 
casa. 

G rijalva ( 1 937) y Germán Bastidas 
{co m u n icación persona l ,  abr i l  1 990 
señalan la existencia de: 

- bohíos con 2 o más tumbas dentro . 
d e  la habitación ;  

- boh íos con una sola tumba central 
en el interior de la casa; 

..:. · bo h íos co n va r ias t u m bas 
pequeñas junto- a u na tumba central que 
contiene una u rna  funeraria. 

La cost u mbre de e nter rar  a los 
m u e rtos en el piso de  l a  casa 
conl leva la idea de "dos casas, de  u n  
dualismo y de u n a  intercomunicación 
e nt re dos d imensiones:  la casa de· 
arriba, donde vive la fami l ia, de l uz y 
calor, m ient ras que el entierro debajo 
de l  piso es la casa de la oscuridad y 
de l  f r ío" como ha d icho reci ente­
m e nte Reiche i-Do lmatoff ( 1 988 :37) 
en un contexto g e ne ra l  (U ri be y 
Cabrera 1 988 : 49) 

La idea de u na vida "en e l  má allá se 
m a nt i e n e  i nten s a m e nte  e nt re  los 
ind íge nas . E n  Otavalo ,  cuando m uere 
una persona adu lta, en  e l  ataúd se 
colocan :  u n  plato de madera o de  barro, 
una  cuchara de palo, manojos de maíz, · 
cebada, qu inua, u n  atado de ramas de 
romero , una cuerda torcida de  ramos, 
etc. Estos utensi lios son tan indispensa­
bles en  la ot ra vida que, s i  por  alguna 
razón se  olvidan de  pon erlos o falta 

· alguna cosa, e l  a lma espera la  l legada 
de alg ú n  fami l iar para que le  manden 
encargando, y as·í lo  hacen los deudos 
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(Cachiguango 1 984-85) . 

U r ibe y Cabrera ( 1 988) ingen iosa� 
mente inf ieren que ex iste un isomorfis.,., 
mo ent re la forma y manejo de l  espacio 
de la vivienda (bohío de planta circul�r) , 
la tumba y la d isposición de los motivos 
decorativos en los platos, especialrñe_nt�'· 
e n  los g rupos p rotopasto y pasto: 
Señalan que, al igual que los poblados, 
las t u mbas . ten ían u na organ ización 
concéntrica, la tumba principal s iempre 
en el cent ro de  la  casa, en el  s it io de l  
fogón.  E l  abandono del boh ío :por parte 

· d e  los d eu dos t ie n e  u n  espec ia l  
s ig n if icado :  l a  pr imacía · de l  espacio 
doméstico como morada de  los muertos. 
Concluye Uribe y Cabrera (Qp. Cit-; . .  P,6).: 

La t um ba es la morada d e  los 
muertos y su  d isposición i nterna es 
s im i lar  a la  de  la  vivienda  de los ' 

· vivos . El centro de  la tumba equivale 
espacial  y s imbó l icamente al fogón 
de  la vivienda. Los dos se comunican 
por u n  túne l .  Este contraste e nt re 
planos y e l  conducto verti�l que los 
u ne ,  nos parece contitu írse en u na  
especie de  modelo rico en . sign if ica­
dos  s imból icos. Los espacios pic­
tór icos también pued e n  tener una  
opos ición s i m i l a r  en  l a  que  s e  
expresen los g randes temas de lo 
social y lo cósm ico, y la transforma­
ción profunda de la m uerte. 

La forma circu lar  de  viv iend·a f ue  
com ú n  en  la  S ie rra Norte de l  Ecuador; 
así lo ten ían  los Capu l í  (s ig_los VI I I -XVI), 
los P i a rta l  (s ig l os V I I I -X I I I ) ,  los  
Carangues y Cayambes (siglos VI I-XVI). 
Mayor  concen t rac i ón  de p l an tas  
ci rcu lares de viv ienda se hal lan en e l  
Carch i ,  asociadas a materia l  cu ltural  



Tuza (siglos X I I-XVI) en su mayoría. 

En e l  sig lo XVI, los Pasto (Tuza) e ra 
l a  t r ib.u m ás n u m e rosa  y · m ejo r  
o rgan izada de  l a  zona  i nte rand i n a  
Carch i-Nariño. Para 1 558 d .C. const i ­
t u ían e l  53 ,78%, contra 3 1  ,92_% d e  
Qu i l l laci ngas y 1 4 ,29% d e  Abad·es 
(Romoli 1 977�78 :29) . 

Los Pasto (Tuia) se caracte rizaban 
por: 

a) Poseer  un excedente ag rícola y 
prod uctos m a n ufacturados : m�cho 
algodón y telas finas. 

b) Manten ían un bien _· o rgan izado 

comercio , red de  intercambio comple­
m e nta rio .  S e  rea l izaban fer ias o 
me rcados per iód icamente ,  en  s it ios 
determinados. 

e). Los caciques poseían myndalaes, 
gente especial izada en el intercambio de 
productos e labo rados y materia pr ima. 
Estos ·e ran verdaderos Embajadores o 
D ip lomát icos.  Las r ival idades territo­
riales o la· d iversidad de  leng uas o la 
d istancia no e ran  obstáculo par·a e l  
in tercambio d e  prod uctos . Pa ra  u n  

. cacique, poseer myndales era un  rasgo 
de d istinción ,  a t ravés de e llos se abas­
tecía de prod uctos exóticos (art ícu los 
CC?d iciados y est ratég icos en  las eco­
nomías cacica�es) (Ramón 1 987) . 
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NOTAS 

1 .  Especialmente entre los indfgenas, contín úa 
vigente la celebración de la "casa nueva", el 
h u asipichay o h uasip ichana.  · Se g ú n  la: 
economía del dueño de. la casa, se festeja con 
banda de músicos , "cuetes" (p irotecnia) , 
abundante chicha y comida especial para 
estos casos (Cfr. Pesántez 1 973 ; Kockel mans 
1 989). 

. 

2. Patrón de construcción todavía en uso en la 
región interandina y en el Litoral , debido a su 
economía, rapidez y funcionalidad, sobre todo 
en los sitios cálidos. A pesar de la aparente 
poca solidez, se ha observado su resistencia a 
los temblores, mucho más .que ciertas cons­
trucciones técnicas con materiales modernos. 

3. Presente en la región interandina, .especial­
mente para delimitar propiedades · agrícolas. 
Por este uso, .G rijalva ( 1988: 293) -escribe: 
"Equivale también a zanja de desl inde o 

· amojonamiento entre dos propiedad e�. y esta 
es la .acepción .más usual en los documentos 
antiguos". 

4.  Toba ·volcánica, ,.caracterfstica de los tiem pos 
interglaciarios. Las partículas de la toba, que 
es .un .sedimento fino ·:de .polvos y -arenas 
volcánicas, consisten en. su mayor .parte de 
pagioclasas i n termedias · hasta básicas; 
hornblenda, ·augita, biotita, y a veces cuarzo. 
Existen algunas clases según la manera de 

· sedimentarse (Cfr. Sauer 1 965) . 

5. La Moya (Moya spc.) alcanza 1 O m de largo y 
1 O cm de g rosor,  a provechada en las 
construcciones de casas de montaña: techos, 
tumbados, paredes de bahareque,  puertas , 
cerramientos (Cfr. Acosta Solís 1 969) . 

6. E sta particularidad, aún se observa en las 
viviendas típicas campesinas, el cuarto grande 
sirve para todo y, a veces, ahí mismo corretean 
los cuyes (Cavia porcellus) .  En algunas casas, 
se ha independizado la cocina, q ue funciona 
en otro cuarto, para evitar que el  humo se 
concentre en toda la habitación. 

7 .  Plaza utiliza para su trabajo 

�) Fotografías aéreas: 300 unidades, 
Escala 1 :50.000 
Fecha de toma: década del /60. 
b) Planchetas Topográficas 
Escala 1 :50.000 (elaboradas en ei iOA-1 978) 
Fuente: Planchas topográficas 1 :25�00 O 
( I .G .M. 1 930) 
e) estereoscopio de espejo 
Marca Wild, Tipo TSP1 
d) Las Planchas Topográficas contiene: 
Ubicación aproximada de cada unidad 
habitacional mediante un círculo, con 
simbología cromática que representa el 
grado de confiabilidad (rojo: evidencia 
de máxima confiabilidad; verde: evidencia 
de dudosa confiabi lidad), 

8.  Gondard y Lóp�z utili�an : 

a) Fotografías aére;;� .61 8 unidades, 
Escala 1 :60.000; 1 :45.000 y ampliaciones, 
Fecha de toma: de 1 956 a 1 978 
b) Cartografía Básica: 
Mapas Topográficos, Escala 1 :50.000 
y 1 :25.000 . 

Planchetas Topográficas, Esca.la 1 :25:000 
Cartas Croquis Planimétricas. Escala 1 :50.000 
e) Imagen Satélite LANDSAT09/59 
Fecha: 1 de. febrero 1 976 
Coordenadas centro: 0 1 '27'N-76'· 44' W 
d) EstereoscOpio de espejo 

. Marca Wld , Tipo ST4, con binoculares 
3X y 8X y barra de p�raleje . 
E stereoséopio de campo y otros. 
e) Categoría detectadas : bohíos, camellos, 
pucar'áes, terrazas agrícolas, tolas, varios 
.(alineamientos, cimientos, ·etc.) 
f) Ficha con los siguientes items: l .  
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Localización , 11 . 
Formas y Densidad y 1 1 .  Medio Ambiente. 
g) Mapas elaborados en base a cartografía 
básica (I .G .M.): ubicación de los sitios 

arqueológicos con delimitación del área; 
categorfas representadas mediante u na 
simbolog fa especffica; número de referencia 
para las fichas. 
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